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cotejar contra entrega
Gracias Sr. Presidente,

Permítame empezar agradeciendo al señor Secretario General Adjunto, Jean-Marie Guénhenno, por la presentación de su informe.

Costa Rica se congratula por la mejoría en el estado de salud del Presidente de Timor Leste y Premio Nobel de la Paz, José Ramos-Horta y hace votos para que próximamente pueda reincorporarse a sus labores en beneficio de la paz, la estabilidad y el desarrollo del pueblo timorense.

Al reiterar nuestro repudio de los atentados que conmovieron hace pocos días a esta pequeña y nueva democracia, deseamos expresar nuestra solidaridad, así como nuestro convencimiento de que ninguna manifestación de violencia o fanatismo debe amedrentar a un país que está dando sus primeros pasos en la senda de la vida independiente.  La comunidad internacional debe ofrecer el respaldo necesario para que esto  sea una realidad no controvertida.

Por ello este debate asume especial relevancia. Debe ser ésta una ocasión propicia no solo para evaluar la situación en Timor Leste, sino también para considerar el rol que desempeña y el que debe desempeñar Naciones Unidas al asistir al pueblo y gobierno timorenses.

1. Reconciliación Nacional y Democracia 

La magnitud de las divergencias políticas que existen entre los dirigentes de Timor Leste sobre las medidas necesarias para solucionar cuestiones críticas que enfrenta el país, incluidas las de naturaleza socioeconómica, sigue siendo considerable.  No obstante, es necesario reconocer como un signo de madurez política y democrática la actitud asumida por el FRETILIN ante los recientes atentados.

Debemos canalizar todas las energías y recursos disponibles para aprovechar el momento de lucidez política generado por el destello de las balas.  La Misión integrada debe promover, con renovado ahínco, la reconciliación y la participación democrática.

2. Justicia, derechos humanos y estado de derecho 

La sostenibilidad de cualquier entendimiento político depende, en gran medida, de la participación efectiva de todos los sectores, incluyendo en el caso timorés a los denominados “demandantes“.  Sin embargo, esto no puede darse al amparo de la impunidad.  De allí la especial importancia de una implementación adecuada de las recomendaciones de la Comisión Especial Independiente de Investigación. 

La indivisibilidad e interdependencia de los derechos humanos, incluyendo las virtudes del estado de derecho, pueden convertirse en meras herramientas retóricas cuando cerca de un 40% de la población vive en la sozobra de la pobreza y el desempleo y otro 10% se encuentra desplazada por la violencia interna.

De allí que el apoyo que brinde la comunidad internacional en general y la UNMIT en particular, es crucial.  No se trata de crear dependencia del sistema internacional, se trata de generar capacidad nacional.  

Este Consejo debe revisar si el mandato y los recursos de la Misión Integrada son adecuados para facilitar y promover esta generación de capacidades.

3. Consolidación de la paz  y desarrollo. 

La ausencia de Alfredo Reinado puede ser una oportunidad o una amenaza para el proceso de consolidación de la paz.  Aprovechar la ventana de oportunidad que los atentados abrieron, como consecuencia inesperada y no querida por sus perpetradores, es el principal reto de las autoridades timorenses y de la UNMIT.  Es innegable que paz, justicia y desarrollo, promovidos paralela y no sucesivamente, son las claves del éxito. 

En este sentido, es oportuno recordar que el gobierno timorense expresó hace algunas semanas su convencimiento acerca de la necesidad de contar con la UNMIT por un total de cinco años más.  Un par de años especialmente dedicados a promover la estabilidad y fortalecer la seguridad, pasando luego al despliegue de una misión con un mandato centrado en la consolidación de la paz, con un plazo aproximado de tres años.
Costa Rica considera oportuno que el Consejo sopese esta solicitud, una vez se haya logrado acuerdo sobre la renovación actual del mandato de la UNMIT.  

Sin pronunciarnos todavía acerca de los plazos propuestos por las autoridades timorenses, entendemos positivo que este Consejo realice un análisis que vaya más allá del plazo de doce meses por el que se está considerando prorrogar la Misión Integrada. Para tales efectos, el Secretario General debería proveernos de un informe exhaustivo, incluyendo opciones para una estrategia de salida exitosa.

4. Situación de seguridad y reforma del sector de la seguridad

El desarrollo socioeconómico y la consolidación democrática de Timor Leste únicamente pueden darse en la medida en que existan garantías suficientes de estabilidad y seguridad.  De allí que la reforma ágil y efectiva del sector de la seguridad debe seguir siendo una prioridad para este Consejo.

El fortalecimiento de la policía y de las instituciones coadyuvantes a la administración de la justicia son requisitos indispensables.  La relativa estabilidad que reinó luego de los atentados en contra de las instituciones democráticas y los máximos dirigentes del pueblo timorense, son muestra inequívoca de los avances en este campo, así como de la efectividad de la policía de las Naciones Unidas en conjunto con la Fuerza Internacional de Estabilización.  A ellos nuestro reconocimiento.

No obstante, siempre con la aspiración de crear capacidades y no generar dependencias, deseamos insistir en la necesidad de agilizar el entrenamiento y la transmisión de responsabilidades plenas a la policía de Timor Leste.

Sr. Presidente,

Permítame finalizar con una reflexión que estoy seguro Panamá comprenderá inmediatamente y espero que también otros miembros del Consejo estén dispuestos a valorar positivamente.

En el altar de un malentendido concepto de la seguridad nacional se han sacrificado las esperanzas y los sueños de muchas generaciones, en muchos rincones de la tierra.  Costa Rica se pregunta si los enormes retos que debe superar Timor Leste en el camino de su consolidación como democracia pujante y próspera se ven disminuidos o incrementados con una propuesta de reforma del sector de seguridad que incluye un ejército nacional como institución permanente.

Desde que a fines de los noventa Indonesia se comprometió con la idea de un Timor Leste soberano, con el acompañamiento de toda la comunidad internacional, Costa Rica se pregunta si podemos verdaderamente justificar la necesidad de un esquema militar para la seguridad de Timor Leste.

¿Son los retos que enfrenta el pueblo timorense en materia de seguridad de naturaleza interna o externa?  ¿Cuál es la forma más eficiente y eficaz de hacerles frente? ¿Cómo contribuimos en mayor medida a la estabilidad y la paz en la región?

Costa Rica, país pequeño como Timor Leste, decidió que su seguridad no dependería de la fuerza de los cañones, que en todo caso siempre serían pocos por las limitaciones de su economía, sino de la consolidación de su democracia, de la calidad de vida de sus habitantes y de la promoción y respeto al Estado de derecho y los derechos humanos.

La historia ha demostrado que nuestra decisión fue la correcta. 

 Igualmente convencidos estamos de que este no es un esquema replicable en todo tiempo o lugar, y que, además, es una decisión soberana que debe ser considerada exclusivamente por el Estado concernido y nunca impuesta externamente.  

Sin embargo, cuando con gran elocuencia disertamos en este foro acerca de la necesidad de reformas efectivas del sector de seguridad y destinamos recursos comunes para tales efectos, sería irresponsable de nuestra parte callar y no compartir nuestra experiencia y nuestros ideales.

Este Consejo debe analizar a profundidad sus obligaciones en este sentido, particularmente a la luz del mandato expreso que le impone el artículo 26 de la Carta de las Naciones Unidas de promover el establecimiento y mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales con la menor desviación posible de los recursos humanos y económicos del mundo hacia los armamentos.

Muchas gracias.

